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VALERIO. 

DONA  CIRILA. 
LEONOR. 

DON  HERMOGRNES.' 
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TRAPALA* 

MARGARITA. 

COLAMBRE. 

Músicos  y  cantores . 
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La  escena  es  en  una  calle  de  París. 


.1 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  representación 
del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y  moderno 
estrangero;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri¬ 
ma  ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  ob¬ 
tenga  su  beneplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  reales 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839. 


4 


ESCENA  PRMERA. 

*  7  *  '  ?  *  I  ‘  .  «  • 

*  r  ■*'  »  ,  ‘  .  é  ¿  J  J  ’  I  i 

DON  HERMOGENES,  MARGARITA; 

t<  ^  f  T  .  «.  i  *  V  ’WjL;,-  *,*  .  g  >  ■>  • 

MARG.  Le  repito  á  vd.  que  la  señora  no  está  en  casa  ,  y 
que  tiene  vd.  que  volver  si  quiere  hablarla. 

berm.  Muy  bien  :  volveré  ;  mas  sin  embargo  la  dirás  que 
he  vendido  un  collar  al  sugeto  que  debe  casarse 
con  su  hija» 

MARG.  Quisiera  Sr.  D.  Hermogenes  que  le  ahorcasen  á 
vd.  por  el  mismísimo  pezcoezo  con  su  maldito  co¬ 
llar.  Es  vd.  el  que  ha  intervenido  en  esle  asunto? 
No  debiera  vd.  considerar  que  los  matrimonios  le¬ 
gítimos  no  son  de  su  incumbencia?  Un  corredor 
usurero  como  vd.  debe  intrigar  solamente  en  ne¬ 
gocios  de  contrabando  y  dejar  en  paz  á  las  mu¬ 
chachas  honradas. 

HERM.  No  quiera  Dios,  amable  Margarita,  que  tenga 
efecto  ningún  matrimonio  de  mi  cosecha.  Yo  no 
entiendo  de  negocios  de  por  vida:  es  una  especu¬ 
lación  sumamente  arriesgada  ,  porque  una  joven 
es  mercancía  que  no  se  puede  garantizar,  y  ape- 


ñas  ha  hecho  uno  la  compra  cuando  quisiera  des* 
hacerse  de  ella  por  la  mitad  del  costo* 

marg.  Sí;  pero  los  casamenteros  no  se  paran  nunca  en 
el  éxito ,  y  en  recibiendo  su  por  qué,  y  en  cayen- 
do  el  pez  en  el  anzuelo  ,  sálvese  el  que  pueda  ;  vd. 
conoce  sin  duda  al  novio  de  la  señorita  supuesto 
que  le  ha  vendido  un  collar. 

herm.  Como  que  voy  á  entiegárselo  y  á  recibir  su  im¬ 
porte* 

mabg.  No  es  eso  lo  que  pregunto,  sino  quién  es, 

herm.  Es  un  hombre  muy  de  bien  y  muy  rico,  muy  viejo 
y  muy  gotoso. 

MARG.  El  diablo  le  lleve. 

herm.  Su  figura  no  es  de  las  mas  agradables,  pero  co¬ 
mo  tú  sabes  ,  entre  lo  útil  y  lo  agradable  no  hay 
mucho  que  dudar. 

MARG.  Cierto  ;  para  tacaños  como  vd.  que  no  conocen 
mas  felicidad  que  la  de  llenar  su  granero  v  po¬ 
ner  en  circulación  sus  patacones  á  un  interes  ex- 
horbitante  ;  mas  para  una  joven  como  Leonor,  que 
desea  pasar  sus  dias  alegremente  ,  vd.  y  su  madre 
nos  harán  el  favor  de  conformarse  con  que  prefie¬ 
ra  lo  agradable  á  lo  útil  ,  y  con  que  yo  haga  cuan¬ 
to  pueda  para  romper  un  matrimonio  tan  antípo¬ 
da  como  ese. 

herm.  Ah  !  niña  de  mis  ojos  :  rompe  ,  desbarata  ,  inuti¬ 
liza  ese  matrimonio,  que  maldita  la  cosa  me  im¬ 
porta.  En  caso  de  necesidad  yo  mismo  te  ayudaré, 
con  tal  que  remuneres  sustanciosamente  mis  fa¬ 
tigas. 

MARG.  Sustanciosamete  !  Y  bien,  muerte  de  mi  vida;  no 
tienes  harta  sustancia  en  esa  barrigola  que  mide 
tres  varas  de  circunferencia  ? 

HERM.  Siempre  burlona  ,  he?  Pero  se  me  olvidaba  que 
me  está  esperando  mi  hombre.  Quiere  oar  esta  no¬ 
che  una  seranata  á  su  futura,  y  á  proposito  ,  su¬ 
puesto  que  músicos  y  doncellas  de  labor  hacen  muy 
buenas  migas  ,  no  habrá  entre  tus  conocidos  al¬ 
gunos  á  quien  darles  á  ganar  con  este  motivo  aU 
gunos  cuartos  ? 


marg.  El  diablo  le  lleve  con  su  serenata.  Yo  voy  tam¬ 
bién  á  tratar  de  darle  mi  alborada. 

herm*  Advierto  que  este  matrimonio  se  ^pone  de  muy 
mal  humor. 

MARG*  A  mí? 

herm.  Sí  ;  mas  dejemos  esto  :  quisiera  permanecer  mas 
tiempo  á  tu  lado,  la  verdad,  poique  nunca  me 
fastidio,  pero... 

marg.  Pues  yo  me  fastidio  siempre. 

herm.  Adiós.  (Vas?,) 

ESCENA  II. 

•  „  ? 

MARGARITA. 

Adiós  ;  y  él  te  guie  de  manera  que  te  desmigues  :  no 
se  perdería  maldita  la  cosa  ,  en  que  á  todos  estos 
zurcidores  de  casamientos  los  arrojasen  al  rio  con 
una  buena  piedra  al  pescuezo.  Y  el  pobre  Valerio 
ignora  todavia  su  desgracia  !  cuánto  le  compadez¬ 
co  !  Tengo  que  entregarle  una  carta  de  su  queri¬ 
da..*.  Pero  aquí  viene  su  criado  como  llovido* 

*  Ja  ■  -  '<-*  ■  ■  1.  ||  ■  f  '  |  ,‘k  • 

ESCENA  III. 

♦ 

MARGARITA ,  TRAPALA. 

tra.  Buenas  tardes  ,  reina  mía. 

marg.  Buenas  tardes  ,  señor  mió. 

tra.  Cómo  está  tu  ama  ? 

% 

MARG.  Mal. 

tra.  Las  jóvenes  siempre  tienen  alguna  cosa  de  que 
cuidar. 

marg.  Y  tu  amo  ? 

tra.  Lo  pasaria  bastante  bj^n  si  tuviese  un  poco  mas 
de  dinero. 

MARG.  En  mi  vida  he  conocido  un  caballero  mas  pelón. 

tra.  Su  tro  don  T ri fon  es  bien  rico  ,  pero  muy  ta¬ 
caño. 

marg*  Demasiado  lo  conocemos* 
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tra.  Aquí  donde  me  ves  ,  sirvo  á  mi  amo  "sin  emolu* 
mentó  alguno,  y  de  incógnito. 

mArg.  Cómo  de  incó<rnilo  ? 

n 

TRA,  Asi  es  ,  el  Sr.  D.  Trifon  ignora  que  su  sobrino  es 
todo  mió,  y  ademas  no  me  conoce,  porque  habito 
en  el  gran  mundo  y  vivo  de  prestado. 

MArg*  También  á  veces  ayunas. 

tra.  Demasiado  ,  mas  no  obstad*  suelo  alimentar  á  mi 
amo  particularmente  cuando  se  halla  mal  quisto 
con  su  tio. 

marg.  Vaya  una  familia  bien  avenida* 

tra.  Pero  dime. 

# 

marg.  Nada  tengo  que  decir,  toma  :  entrega  esta  carta 
á  tu  amo. 

tra.  Taimada!  y  no  me  has  de  decir  siquiera  una  pa¬ 
labra  ? 

marg.  Y  á  qué  fin  ? 

tra.  No  me  darías  el  gusto  ,  belleza  leoparda  ,  de  indi¬ 
carme  el  contenido  de  esta  carta  ? 

MArg.  Estoy  muy  de  prisa. 

tra.  Eso  es:  y  otras  yecea  cuando  le  suplico  que  no 
digas  una  palabra  me  rompes  la  cabeza  con  tu  in¬ 
cansable  charla. 

marg.  Es  que  ocosturnbro  el  hacer  siembre  las  cosas  al 
reves. 

tra.  Qué  bello  carácter!  pues  te  suplico  que  calles, 
Margarita,  porque  es  el  único  medio  de  hacerte 
hablar. 

marg.  Hablare  si  rae  da  la  gana. 

tra.  Y  cuando  te  se  antoje. 

mar.  Y  me  callaré  si  quiero. 

tra.  Di  si  puedes  :  niña  mia ;  porque  yo  lo  creo  muy 
difícil. 

Marg.  Se  habrá  visto  animal^  cojeo  éste.  Pues  no  quiere 
impedirme  el  uso  de  la  palabra. 

tra.  Ton teria  ! 

marg.  Vaya  «na  linda  cara  para  hacer  callar  á  una 
muger. 

ÍTRA.  Muy  b i  eti, 

kArg  Ni  tú  i  ni  tu  padre  t  ni  tu  madre,  n?  toda  tu 
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maldita  casta,  rae  harían  callar  una  sola  silaba* 
trA.  Poco  y  bien  dicho» 

marg.  Cuando  uno  habla  al  caso  ,  nunca  habla  de  mast 
entiendes  ? 

tra.  Pero  tu  no  deberías  hablar  tan  á  menudo; 
marg.  Harto  callaré  cuando  me  muera* 
tra.  Pero  no  tanto  como  habrás  hablado. 
mar.  ¿  Querías  saber  el  contenido  de  la  carta  ? 
tra.  Yo  ?  de  ningún  modo  :  nada  quiero  saber*  (Los  dos 
al  mismo  tiempo .) 


MARGARITA. 

Pues  á  pesar  tuyo  has  de 
saber  que  raí  ama  se  casa 
con  un  hombre  á  quien 
no  conoce  :  que  su  madre 
ha  arreglado  el  negocio, 
y  que  suplica  á  Valerio.. 
Maldito  seas,  adiós.  (V a- 
se-) 


TRAPALA. 

Pues  mientes  ,  y  no  podrás 
decir  que  te  escucho  á 
pesar  mió.  No  quiero  sa¬ 
ber  nada:  déjame  en  paz, 
y  guarda  tus  noticias  pa¬ 
ra  mejor  ocasión.  El  dia* 
blo  te  lleve  :  adiós* 


ESCENA  IV; 

jf  jk .  «*•  *  J  4wlt  , ,  .  V 

TRAPALA  solo • 


TRA.  Por  vida  mia  ,  que  una  muger  es  cosa  encantado* 
ra !  Qué  docilidad!  Qué  complacencia  !  Y  cuidado 
que  esta  es  una  de  las  mas  razonables  que  yo  conoz¬ 
co.  Pero  me  entretengo  aqui,  y  se  me  olvidaba  que 
debo  entregar  sin  dilación  esta  carta  á  mi  amo, 
porque  está  enamorado  como  un  bruto,  y  quien 
dice  enamorado  dice  impaciente,  y  quien  dice  im¬ 
paciente  supone  un  hombre  que  está  mas  dispuesto 
á  dar  un  puntapié  que  un  regalo*  Pero... aqui  viene. 

ESCENA  V. 


VALERIO,  TRAPALA. 

*  • 

*al.  Y  bien,  Trápala  ,  qué  hay  de  Leonor  ?  La  has  vis- 
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to?  Qué  te  ha  dicho  Margarita  ? 
tila.  Margarita?  Nada  absolutamente*  Es  una  muchacha 
á  la  cual  no  se  la  puede  arrancar  una  palabra. 

VAL.  Margarita  no  te  ha  dicho  nada ,  yes  capaz  de  ha¬ 
blar  por  los  codos  ? 

TEA*  Pues  cabalmente  por  eso  no  dice  nada*  En  suma 
todo  lo  que  he  podido  comprender  de  la  rapidez 
de  su  discurso  es  que  se  hace  indispensable  el  renun*- 
ciar  á  Leonor  ;  y  lo  peor  del  lance  es  que  no  tene¬ 
mos  un  ochavo  para  consolarnos. 
val.  Cómo?  Qué  dices?  Habla  9  espíícate*  Renunciar  á 
Leonor  ?**• 

TEA.  Si  señor. 

VAL*  Y  Margarita  no  te  ha  dicho  la  causa  de  su  indi* 
ferencia  ? 
tra.  No  señor. 

val.  Qué  !  No  has  podido  penetrar? 
tea,  Ah  /  señor  :  Margarita  es  uqa  muchacha  impene¬ 
trable. 

val.  Qué  desgraciado  soy  ! 

tra.  Unicamente  rae  ha  dado  una  carta  que  acaso  le  en¬ 
terará  á  vd... 

VAL.  Una  carta!  Y  te  estás  asi:  dame  aquí,  bergante, 
dame  aquí;  ( Se  la  dd .) 

TEA.  Como  es  vd*  tan  vivo... 

VAL.  ( Leyendo .)  «Si  vd.  me  ama  tanto  como  yo  le 
quiero,  somos  las  personas  mas  desdichadas  del 
mundo.  Mi  madre  tiene  ya  acordado  el  casarme  con 
un  hombre  á  quien  no  conozco.  Conjure  vd.  la  des¬ 
gracia  que  nos  amenaza,  y  viva  vd.  seguí  o  de  que 
preferiré  la  muerte  á  ser  de  otro  quede  vd.»  Trá¬ 
pala  ! 

tra.  Señor  ! 

val.  Qué  dices  de  esta  carta? 

tea.  Digo  que  no  es  una  carta  de  crédito. 

val.  Y  me  dejaré  arrebatar  á  Leonor  ?  No  ,  Trápala,  no. 

A  cualquier  precio  es  preciso  impedir... 

TRA,  Señor  :  el  cielo  me  ha  dotado  de  un  talento  mara¬ 
villoso  para  zurcir  casamientos,  y  puedo  decir  sin 
vanidad  qne  apenas  hay  dia  que  no  tenga  alguno  en- 
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tre  roanos.  En  el  curso  de  mi  vida  he  proyectado 
mas  de  mil,  que  si  no  se  han  realizado,  no  ha  sido 
por  culpa  mia  ;  y  á  pesar  de  todo,  tengo  tal  incli¬ 
nación  á  la  propagación  de  la  especie ,  que  me  falta 
valor  para  desbaratar  ninguno. 

val.  Dejémonos  ahora  de  chistes.  Es  preciso... 

ESCENA  VI. 

DON  TRIFON.HERMOGENES,  VALERIO,  TRAPALA. 

TRA  ( En  voz  ¿ayo.)  Silencio  !  Ahí  está  el  tiof  y  le  acoro* 
paña  el  maldito  usurero  que  nos  vendió  tan  cara  la 
moneda  el  año  pasado. 

val.  ( Bajo  )  Si  vendrá  á  reclamarle  lo  que  yo  debo? 

tra.  (Bajo.)  Equivocado  va.  Escachemos.  (Valerio  y 
Trápala  se  retiran  al  fondo.) 

TRI.  Le  entregué  á  vd.  hace  ocho  dias  un  talego  con  3oo 
pesos  fuertes  por  si  habia  ocasión  de  emplearlos  con 
utilidad,  y  de  los  cuales  me  dió  vd.  el  correspon« 
pondiente  recibo,  no  es  eso  ? 

1IERM.  Asi  es  ,  señor  don  Trifon. 

tra.  (En  voz  baja .)  El  hombre  negocia  con  los  usure» 
ros,  hace  como  nosotros,  pero  no  del  mismo 
modo. 

TRI.  Por  otra  parte,  hemos  convenido  en  858  pesos 
fuertes  ;  de  manera  que  aun  restan  por  el  collar 
S  58  fuertes.  , 

HERM.  Justamente. 

tra  ( Bajo»)  Esa  cantidad  nos  hacia  muy  al  caso. 

val.  (Bajo.)  Silencio,  cállate. 

TRI.  Pues  venga  vd  á  mi  casa,  ó  envie  vd.  alguna  per» 
sona  cop  una  esquela  de  su  puño  y  letra  ,  y  la  en¬ 
tregaré  el  dinero  al  momento. 

herm.  No  es  puñalada  de  picaro  ,  señor  don  Ttifon;  to¬ 
me  vd.  el  collar. 

TRA.  (Bajo.)  Un  collar  de  858  pesos  !  Qué  trozo  de 
fiambre.  ( Don  Hermógenes  sale») 


»: -i  r>  r *  a  •  ■  '.m's  (t  °  ■  *  *  ,  •» 

ESCENA  VII. 

1  V  •  f  •  . 

Dichos,  menos  DON  HERMOGENES; 


tri.  Hola  ,  sobrino ,  qué  haces  ahí  ?  Hace  mucho  tietn- 
porque  has  llegado?  * 

VAL.  En  (este  momento.  .  . 

tri.  ( Señalando  á  Trápala .)  Y  quién  es  ese  ? 

VAL.  Es  un... 
tri.  Cómo  ?  Es 

.  -  »  ......  ♦ 

val  Uní  músico  de  la  opera. 

tri.  Mal  conocimiento  es  el  de  un  músico  de  la  ópera* 
Son  gentes  que  llevan  á  los  amigos  á  la  taberna,  y 
y  después  es  preciso  pagar  por  ellos. 

TRA.  ( Bajo  á  V alerio.)  Por  qué  diablos  le  ocurrió  á 
vd.  el  hacerme  músico  ?  Mas  quisiera  ser  cualquiera 
Otra  cósa. 

val.  (Bájo.)  Cállale. 

tri.  A  otro  punto  ,  sobrino.  Tengo  una  noticia  que  dar¬ 
te,  y  por  eso  te  aguardaba  aqui  con  impaciencia. 
Nada  importad  que  esté  presente  el  señor  músico, 


porque  tal  vea  nos  será  ú  til. 

TRA*  ( Bajo  á  Valerio.)  La  imaginación  roe  ha  hecho 
músico  por  casualidad ,  y  vd.  verá  cómo  tengo  que 

I  •  i  *  ,  » 

serlo  por  precisión. 

.  »  i 

tri.  Me  caso. 

val.  Casarse  vd.  ,  tio  ? 

tri.  Yo  mismo  en  persona. 

tra.  ( Bajo.)  Como  hay  Dios,  que  tio  esperaba  esto. 
tri#  Qué  dice  el  señor  músico  ? 

tra.  Que  no  puedo  menos  de  elogiar  á  vd.  por  acometer 
tan  atrevida  empresa  ,  porque  tal  es  la  de  aventu¬ 
rarse  á  tomar  segunda  ni uger  después  de  haber  te* 
nido  la  dicha  de  enterrar  á  la  primera :  á  vd.  no  le 
arredra  el  peligro,  y  eso  es  arrojado,  grande,  heroi¬ 
co:  por  mi  parte  no  puedo  menos  de  aplaudir  re¬ 
solución  tan  generosa. 
tri.  A  preciable  m  uchacho. 


val.  Lo  que  yo  lié  dicho ,  tío  mió  ,  no  es  mas  que  por  él1 
interes  que  tomó  en  la  salud  de  vd. 
tei.  Pues  sobrino,  no  tengas  ningún  ¿uidado  :  eso  me 
toca  á  mi. 

i ,  i  -  i 

TRA.  [  A  Valerio . 

Con  tal  que  tenga  vd.  una  tía  joven  y  bella  ,  po¬ 
co  importa  lo  demas.  Vd.  mismo  sé  enloquecerá  dé' 
gozo  cuando  le  vea  casado.  *  . 

tri.  Oh  !  Sí!  Estoy  seguro  de  que  quedará  contentísimo. 
Es  una  joven  completa.  Lo  que  quisiera  del  favor 
.  de  vd.,  señor  operista  , 'seria  el  que  me  ayuda¬ 
se  á  dar  una  pequeña  serenata  á  mi  futura. 
tra.  Una  serenata,  dice  vd.  ?  Pués  á  ninguno  podía  vd. 
dirigirse  mejor  que  á  mí  para  el  caso.  Música  es¬ 
pañola,  Francesa  ,  italiana  ,  lo  que  vd.  guste. 
tri.  De  veras  ? 

tra;  Infórmese  vd«de  su  sobrino.  Soy  el  primer  hom¬ 
bre  del  mundo  para  esto  de  serenatas  ;  todavía  me 
está  debiendo  dos  ó  tres. 

VAl.  Es  cierto  ,  tío. 

tra.  No  es  por  alabarme  ;  pero  en  materia  de  cantores, 
sinfonistas,  violinistas,  tiorbistas,  clarinetistas,  flau¬ 
tistas  y  timbalistas,  por  difícil  que  parezca  el  armo¬ 
nizarlos  ,  los  tengo  á  todos  como  metidos  en  el 
bolsillo-  "  ‘  s  : 

<É 

tri  Yo  quisiera  una  serenata  económica. 
tra.  Miraré  por  los  intereses  de  vd.  como  por  los  míos/ 
Nos  bastan  36  violines,  20  oboes,  12  bajos,  6  trom. 
pas  ,  24  timbales,  3  órganos  y  18  flautines. 
tri.  Cáspita  !  Vay¡t  una  serenata  para  todo  un  reino.  ‘ 
tra.  En  cuanto  á  voces  ,  reuniremos  solamente  1  2  bajos 
cantantes,  8  barítonos,  0  sorchantres  ,  otros  tan¬ 
tos  bufos  ,  4  contraltos  ,  8  tenores  y  1  2  sopranos. 
tri.  Pues  hay  para  formar  un  regimiento  de  músicos. 

Tra.  No  pueden  ser  menos  voces  para  acompañar  al  ins¬ 
trumental.  Déjeme  vd.  á  mí.  Quiero  qné  en  esta 
música  haya  una  especie  de  pequeña  cencerrada, 

.  porque  es  muy  significativo,  y  conviene  perfecta¬ 
mente  al  caso.  Su  sobrino  de  vd.  p  yo  vamos  ahora 
mismo  á  dar  las  órdenes  para... 


)  Sí  señor  :  dice  muy  bien  su  tio  dé  vd 


tm.  Esperad.  Mi  futura  debe  venir  aquí  f  y  me  alegrará 
mucho  de  que  vds.  la  vean  ,  y  que  me  digan  fran¬ 
camente  su  parecer. 

TRA.  Elíjala  vd.  bella  y  joven  f  y  sobre  todo  complacien¬ 
te.  Cuantos  sean  amigos  de  vd.  le  aconsejarán  lo 
mismo. 

VAL.  ( Bajo  d  Trápala •)  Vámonos.  Me  muero  de  in¬ 
quietud. 

ESCENA  VIII. 

DON  TRIFON,  VALERIO, TRAPALA,  DOÑA  CIRILA, 

LEONOR ,  MARGARITA. 

trt.  ( A  Trápala ,)  No  le  dige  á  vd.  que  debían  venir 
aqui.  Ahí  están  ya  la  madre  y  la  camarera. 

vAt.  ( A  Trápala .)  Qué  veo!  Es  Leonor. 

TRA.  (Aparte,)  Otro  incidente. 

ciri.  Varaos,  niña.  Acércate  y  saluda  á  tu  futuro  es¬ 
poso. 

LEO.  ( Juzgando  que  es  Valerio  y  bajando  la  cabeza .) 
Cómo  í  El  señor  es  la  persona... 

cir.  Qué  tiene  vd.,  señorita?  No  la  agrada  á  vd.  mi 
elección  ? 

Lio.  Nada  de  eso ,  mamá,  y  aseguro  que  la  voluntad  de 
vd.  es  la  ni ia. 

VAL*  ( A  Trápala .)  Trápala,  estoy  perdido:  obedecer  á 
á  su  mamá. 

MARG.  (Aparte.)  Aqui  hay  un  error  de  cálculo. 

Cía.  Estoy  llena  de  satisfacción  ,  bija  mia,  al  ver  tu  buen 
modo  de  pensar  ,  y  por  lo  mismo  siempre  estuve 
persuadida  de  que  no  me  desobedecerías. 

LEO.  Desobedecer  á  vd.?  Nunca.  Mas  quisiera  morir  que 
contrariar  el  gusto  de  vd. 

TRI*  ( A  Trapala t)  Vea  vd.  una  joven  bien  educada.  No 
es  cierto  ? 

TRA*  (Aparte,)  A  fé  mia,  aqui  hay  quid  pro  *quo. 

LEO*  ( A  su  madre.)  Lo  único  que  debo  reprocharme  es 
el  que  mi  obediencia  tenga  tan  poco  mérito  en  esta 
ocasión  ,  pues  mi  situación  es  tal  que  puedo  con- 
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fesar  sin  avergonzarme  que  la  elección  de  td.,  y  mi 
inclinación  se  hallan  en  perfecta  armonía* 

TRI.  ( Aparte .)  No  hay  duda  :  está  perdida  por  mí;  pare* 
ce  increíble  ! 

LEO.  Valerio,  no  puedo  menos  de  quejarme  de  la  insen* 
sibilidad  de  vd.  á  los  favores  que  mi  mamá  nos  dis¬ 
pensa. 

ORI.  Cómo  ?  Valerio  ?  Qué  es  lo  que  dices  ? 

mar.  Adiós  mi  dinero. 

TRii  Qué  significa  eso  ? 

tra.  ( Aparle .)  Nos  aproximamos  al  desenlace. 

Ciri.  Qué  quieres  decir  con  tu  Valerio? 

leo.  No  me  ha  dicho  vd.  que  estaba  arreglado  nuestro 
matrimonio  ? 

CiRi.  Y  que  tiene  que  ver  don  Valerio  con  tu  matri¬ 
monio?  Es  con  don  Triion  con  quien  yo  quie¬ 
ro  casarte. 

tri.  Sí,  mofla  mia,  yo  soy  el  que  tendrá  el  honor 
de.... 

leo.  Usted.? 

Ciri.  Pues  solo  faltaba  el  que  no  le  bailases  de  tu 
gusto  í 

leo.  ( A  Margarita . )  Y  tú  Margarita  que  lo  sabias. 

marg.  Pero  señorita,  si  no  he  tenido  lugar...  hace  solo 
un  momento. 

ciri.  Qué  cuchicheos  son  esos  ?  eh  ? 

tri.  Sobrino  mió,  no  me  esplicarás  por  que  especie  de 
aventura  se  hace  mención  de  tí  en  este  asunto? 

vale.  Por  una  aventura  muy  natural,  querido  tio. 

tri.  Cómo  natural? 

marg*  Si  señor;  la  señorita  es  de  la  especie  femenina, 
y  el  señor  don  Valerio  del  género  masculino:  ella 
es  amable;  el  es^buen  mozo;  se  conocen,  se  quie¬ 
ren,  desean  enlazarse,  hay  aquí  algo  de  sobreña* 
tural ? 

-  tra.  Para  nada  viene  aqui  á  cuento  la  naturaleza.  Hoy 
en  dia  son  la  razón  y  el  interés  los  que  arreglan 
los  casamientos.  El  señor  es  tio  y  tutor;  la  se¬ 
ñora  es  la  madre;  la  razón  está  de  su  parte:  la  na¬ 
turaleza  es  una  tonta  y  tu  también,  habladora.  \ 
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i  cjb.  ..Tienfc  razón. .  í  .  ,, .  ,.tr.„e?if.  ...  . 

leo.  Cómo,  mamá  /  Efi  Ja  edad  que.  tengo,  me  quiere  vd. 
-  :  ;  {Jasar  con  un  hombre  como  elsepor?  No  lo  crea 

usted.  ,  » 

•  •  <  *  u  1/  i  .<  i  ^  i 

*  VAL.  Cómo,  tío  mío»!  En  1a  edad  de  vd.  quiere  vd.  ca- 

*  sarse.  con  una  joven  como  ésta  ?  Me  parece  que 

delira  vd.  \ 

leo.  En  verdad  mamjj  vd.  es  sobrado  .razonable  para 
exigir  de  mi  una  cosa  que  repugna  á  la  razón. 
VAL.  Con  formalidad  tio;  vd.  no  se  halla  todavía  en 
edad  de  chochear? 
leo.  Ciertamente. 

'  «*  •  i  r,  j  t  •  .  ’  •  •  i 

<  CiRi  Oiga  !  En  dónde  estamos  ?  Ea,  bufoncilla,  dé  vd. 

ahora  mismo  la  mano  al  señor. 

-íval.  Dispensad,  .señora. 

-tri.,  Cómo,  cómo,?  . 

*  .  1  *  '  -  '  • 

VAL.  Con  pormiso  de  vd.  tio,  le  aseguro  que  no  será  asi. 
■;  tri,  Qué  no  será  ?  Qué  dice  vd.  á  esto,  ^eñor  músico? 
tra.  Que  tiene  vd,  ahi  un  sobrino  bien  mal  morigerado. 
tri.  Bribonazo! 

:  val.  Qué  se  diría  por  ahí  si  en  presencia  mía  le  dejase 
á  vd.  cometer  una  acción  tan  estravagante  ? 
tri.  Cómo  estravagante  !  A  tu  tio,  desvergonzado.* 

*  MArg.  A  su  tio  de  vd.? 

4  t  ,  ‘  f 

tra.  A  su  propio  tio  de  vd.? 

val.  Aunque  fuese  mi  padre,  no  sufriría  que  el  amor 
le  trastornase  los  cascos  hasta  tal  punto. 

:  tri.  Pero  qué  comedia  estamos  representando  aqui  ?  Y 
..  en  medio  de  una  calle  /  La  pido  á  vd.  perdón  por 
mi  sobrino,  doña  Cirila. 

cíRi.  Eso  no  vale  nada.  Yo  también  tengo  que  suplicar 
á  vd.  por  mi  hija. 

.  marg.  Yaya  unos  chicos  bien  tercos.  Pero  señor  don 
. .  .  .  Trifon,  porque  se  espone  vd.  á  casarse  sin  saber  si 
su  señor  sobrino  lo  llevará  á  bien? 
tri.  Si  lo  llevará  á  bien  ? 

tra.  Señor,  no  podríamos  traerle  á  la  razón  por  unos 
,  ,  ochocientos  á  mil  pesos? 
tri.  Yo  le  traeré  sin  tanto  gasto. 
cir.  Y  yo  también  le  respondo  á  vd,  de  esta  impertí- 


nentucla.  Se  casará  con  vd.f  <5  la  pondré  en  don¬ 
de  no  vea  en  cauchó  tiempo1  el  sol.  "  11 ' 
t *o.  Venancio  á  la  luz  por  toda  ¿rii’  vida  antes  qué  ca* 
sárme  con  un  hombre1  á  qúíeh  rio  amó.  ( Entran 

í e  en  casa  con  Margarita.) 

fM  !*•  «1  ■'  ,»  ’  .  t\r.f]  ft'f  ?  i..-,  |;»A  ..Íf  f 
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;  ESCENA  ÍX. 

•  •  r  vi  *  •  *  m  • 


o?» 


Dichos f  menos  LEONOR  y  MARGARITA. 

.  t  »n,,  4 ..  .>/  o:t  ?!.!  yrnui 

tri  (A  doña  Calila, )  Su,  Jt^i ja , de  vd.  se  marcha. 

cir.  No  le  dé  á  vd.  cuidado:  yo  la  reduciré,  y  Tsepá 
muger  de.vd.  boy  mismo,  ó  , se  morirá  vd.  df  .re¬ 
pente.  (Fase  á  su  casa.). .... 

.0 ai:  olml 

ESCENA  X.  .. .  ..T/.r 


»*» « 


e: ,  i 


f  ?» 


►V  r  i  ><T 

•  DON  TRIFON,  VALERIO,  TRAPALA. 

i 

,ii4lí'j|r  il  '  »  4  f  í!  **  R*  i 

f  -  c  » 

tri.  Morirme  de  repente  !  (^4  Valerio .)  Vea  tfd.  *'  á 
lo  que  me  espone,  gran  picaro.  Déjame  66n 

•  i  t 

mil  diablos,  pues  quiero  casarme  con  ella  á  tus 
hocicos:  voy  á  gastar  cuanto  tengo  para  Conseguir 
su  amor  mal  que  te  pese:  la  daré  joyas  ’y  ves¬ 
tidos:  la  dotaré,  la  haré  mil  regalos:  la  obsequia¬ 
ré  con  festines  y  serenatas:  serenatas,  señor  mú¬ 
sico;  y  por  último  la  haré  un  hijo  solo  por  ha¬ 
certe  rabiar.  ( V ase .) 

TRA.  ( Aparte .)  Oh!  en  cuanto  á  eso,  lo  veremos. 


ESCENA  XI. 


•  *  ii#: 


ruí 


VALERIO,  TRAPALA; 

.  .  ‘  »  '  .  W  i- 


<  f , 


VAL.  No,  Trápala;  no  hay  estremo  que  yo  no  abrace 
para  impedir  tal  casamiento. 
tra.  Poco  á  poco,  señor,  poco  á  poco.  Ya  apagaremos 
aquellas  llamaradas  de  amor.  Todavía  no  tiene 
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en  su  poder  i  la  nina.  Por  tina  parte  yo  me  be 
encargado  de  la  serenata;  por  otra  acaba  de  ajus« 
tar  cierto  collar.  Déjeme  vd.  á  mí.  Lo  peor  de 
todo  es  que  estamos  sin  ana  blanca. 

VAL.  Ah!  mi  querido  Trápala.  Busca«  imagina,  inven* 
ta  medios  para  hallar  dinero;  empeña,  vende,  mal* 
barata  cuanto  tengo# 

tra#  Sí?  Y  qué  diablos  he  de  empeñar  ?  qué  he  de 
vender?  qué  he  de  malbaratar?  Por  todo  mueble  é 
inmueble  no  posee  vd.  mas  que  su  vestido  y  el 
mió,  y  para  eso  aun  no  está  pagado  el  sastre. 

VAL.  Cómo!  No  puedes  hallar?#... 

TRA#  Lo  que  hace  que  trabajo  para  vd.  se  han  entor* 
i  pecido  estraordinariamente  los  resortes  de  mi  ta* 
lento  financiero. 

VAL.  Pero  qué  !..#• 

tra*  Déjeme  vd#  discurrir  un  poco  á  solas.  Tengo  la  se* 
renata  en  los  sesos.  Si  encontrase  únicamente  para 
pagar  los  músicos...  \ 

VAL#  A  qué  fin  ? 

TRA.  Tengo  necesidad  de  reconcentrar  mis  ideas,  déje¬ 
me  vd.  un  momento  en  paz,  y  vaya  ¿  fortifi^ 
car  á  Leonor  en  el  designio  de  no  casarse  con  el 
tio. 

val#  Es  preciso  complacerle  en  todo,  porque  le  necesi» 
to,  ( V ase,) 

ESCENA  XII. 

%  -  v 

TRAPALA ,  solo . 

No  es  asunto  de  poco  mas  ó  menos  para  un  lacayo  de 
honor;  el  tener  que  sustentar  los  intereses  de  un 
amo  que  no  tiene  dinero.  Se  acoquina  uno  en  ser¬ 
vir  á  estos  perdularios  yo  no  sé  porqué:  ellos  no 
dan  propinas:  ellos  gruñen  á  menudo,  y  algunas 
veces  apalean:  tiene  uno  mas  talento  que  ellos: 
les  proporciona  uno  con  que  divertirse:  ademas  es 
preciso  echarse  á  discurrir  para  inveutar  mil 
bellaquerías  á  fin  de  que  puedan  hacer  su  pape), 
y  después  de  todo  nosotros  somos  los  lacayos  y 
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«líos  los  amo3i  Eso  no  es  justo.  En  lo  sucesivo  voy 
á  trabajar  por  mi  sola  cuenta:  concluido  este  ne¬ 
gocio  quiero  ser  amo  á  mi  vez* 

ESCENA  XIII. 

t .  .  ,  j  i,  ;  '¡fi: *j  ■  r:  w 

COLAMBRE,  TRAPALA. 


tra.  Pero,  qué  veo  ? 
col.  Hola!  Eres  tú,  mi  buen  Trápala? 
tra.  El  insigne  Colambre  por  aquí... 
col.  Hace  seis  meses  que  estoy  de  vuelta,  pero  hace 
solo  quince  dias  que  me  doy  á  luz. 

TRA.  Y  porqué  ? 

COL.  Por  una  especie  de  escrúpulo.  Una  orden  reserva¬ 
da  de  cierto  tribunal  me  prohibía  el  presentarme 
en  público,  y  aun  me  se  sfiialaba  determinado 
tiempo  para  viajar;  pero  mis  viajes  han  concluido 
y  reparezco  bajo  nuevos  auspicios* 

TRAí  Y  qué  te  haces  ahora  ?  En  algún  tiempo  te  cono¬ 
cí  por  el  criado  de  librea  mas  diestro,  y  sea  di¬ 
cho  entre  los  dos,  por  el  gandul  mas  atrevido  del 
mundo. 

___  *  4 

COL.  Eh!  amigo:  ahora  soy  otro.  La  justicia  padece  en  es¬ 
ta  época  un  trastorno  raen  tal.  En  el  comercio  nada 
se  puede  adelantar,  porque  al  momento  que  uno 
despliega,  sus  talentos  y  su  industria,  lo  toman  en 
mal  sentido  y  le  cortan  á  uno  el  vuelo.  Por  es¬ 
tas  razones  he  renunciado  á  las  vanidades  del  mun¬ 
do  y  me  he  retirado  á  buen  vivir. 

TRA.  Tú  ? 

col.  Sí,  amigo  mío.  Es  preciso  fijarse.  Me  he  retirado  y 
hago  préstamos  al  empeñar. 
tra.  Verdaderamente,  tu  retirada  es  muy  meritoria, 
COL.  A  le  mia,  no  hay  mejor  oficio  para  hacer  algo  de 
provecho;  y  por  otra  parte,  qué  cosa  mas  útil 
cuando  tiene  uno  dinero,  que  ayudar  á  los  parti¬ 
culares  en  sus  apuros  ? 
tra.  Objeto  sumamente  caritativo. 
col.  Si  tu  sabes  de  alguna  viuda  que  necesite  de  mis 
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fondos.  La  cosa  se  hará  con  el  mayor  sigilo  y  le¬ 
galidad.  Sobre  cubiertos  de  plata,  pendientes,  sor¬ 
tijas,  pañuelos  &c.  &c.  Se  le  adelanta  la  tercera 
parte  de  su  valor;  por.  tres  meses:  pagará  un  in¬ 
terés  moderado  que  no  llega  á  u»  i/fo  por  roo, 
y  si  al  concluir  el  plazo  no  acudiese  con  el  prin¬ 
cipal  é  intereses  vencidos  quedan  las  alhajas  por 
cuenta,  riesgo  y  pertenencia  del  que  hizo  el  ade¬ 
lanto* 

tra.  No  es  mucho  que  digamos,  caramba  !  Y  por  dón¬ 
de  diablos  te  has  metido  tú?... 

COL*  He  formado  sociedad  con  un  hombre  muy  honra¬ 
do,  que  según  creo,  se  halla  por  su  parte  asociado 
á  otro  muy  honrado  también  y  á  cuya  casa  me 
envía  á  cobrar  5  58  pesos. 

TRA¿  ( Aparte .)  Quinientos  cincuenta  y  ocho  pesos! 
Tendremos  la  fortuna*. •  (A  Colambre .)  Te  hallas 
asociado  con  don  Hei'mógenes? 

COL.  Con  don  Hermógencs,  eso  es;  pero  soy  como  su¬ 
balterno:  vivimos  juntos:  me  hace  dormir  en  el 
desvan:  me  viste  al  reves  que  los  demás;  es  decir,  en 
el  invierno  de  verano,  y  de  verano  en  el  invierno; 
me  alimenta  con  sobriedad  y  no  me  da  propinas; 
pero  lo  que  tomo  es  para  mí.  • 

TRA.  Escelente  condición  !  Y  di  me  ?  Eres  tan  borracho 
como  antes  dé  tu  orden  reservada? 

col.  Bebo  mucho  vino:  pero  sin  pasión. 

tra.  Con  qué  vas  á  recibir  558  pesos? 

COL.  Qiunientos  cincuenta  y  ocho. 

tra.  En  casa  de  don  Trifon  ? 

col.  A91  se  llama  nuestro  asociado.  Quién  te  lo  ha 
dicho  ? 

tra.  Por  escedente  de  un  collar  que  le  vendió  don  Her- 
mógenes? 

col.  Asi  lo  he  oido  decir. 

tra.  Y  tú  eres  portador  de  una  esquela  de  don  Her- 
mógenes  para  que  te  sirva  de  credencial. 

COL.  Asi  es  verdad  :  mira  la  esquela.  Pero  por  dónde  dia¬ 
blos  lo  has  sabido  ? 
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tra.  Es  que  yo  también  estoy  asociado  con  el  sobrino 
de  don  Trifon... 

col.  Calla!  También  tii  te  mezclas...? 

tra.  Sí ,  pero  nosotros  tenemos  sociedad  para  tomar 
prestado  ,  conoces  tu  á  D.  Trifon  ? 

col.  No. 

tra.  Y  él  te  conoce  á  tí? 

col.  Me  parece  que  nó. 

tpa.  {Aparte*)  Tanto  mejor.  (A  Colambre.)  Pues  amigo; 
D.  Tritón  no  está  en  casa  ,  y  mientras  vuelve  po¬ 
demos  renovaren  la  taberna  nuestra  antigua  amis¬ 
tad. 

col*  Con  mucho  gusto :  jamas  me  niego  á  lances  de 
honor. 

tra.  ( Divisando  á  1).  Trifon Voto  á  •  qué  coraje! 
Tengo  que  hacer  por  un  momento  con  aquel  hom¬ 
bre  ,  en  el  ínteiin  vete  ahí  al  puesto  de  la  esqui¬ 
na  :  en  casa  del  tuerto  ;  ya  sabes  ,  taberna  de  la 
Buena  vista  ,  y  has  sacar  una  botella  que  allá 
voy.  {V ase  Colambre •) 

ESCENA  XIV. 

.  .  »*..  V  í .  .  ¡ 

DON  TRIFON,  MARGARITA ,  TRAPALA. 

mar.  Le  digo  á  vd;  que  tendrá  mas  trabajo  que  el  que 
se  figura  para  convencerla. 

tra.  Sr.  D.  Tritón  :  andaba  en  busca  de  vd.  para  de¬ 
cirle  que  muy  pronto  estará  preparada  la  sere¬ 
nata. 

tri.  Muy  bien  :  esta  es  mi  casa  ,  y  aquella  la  de  mi 
querida- 

tra.  (Aparte  )  Mejor  :  esto  es  muy  conveniente  para  mi 
objeto.  ( A  don  Trifon,)  Con  que  hasta  luego  en  este 
mismo  sitio.  (Fase,') 

escena  xv. 

DON  TRIFON,  MARGARITA. 

TRi.  Ccn  qué  vienes  departe  de  Leonor? 
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marg.  Sí  señor  t  para  que  vd.  la  disimule  las  faltas  que 
cometió  en  presencia  de  vd. 

tri.  Bueno  :  ya  va  volviendo  en  sí ;  mucho  me  alegro, 

marg.  Está  desesperada  por  haber  sabido  contenerse  de- 
lantede  su  mamá  ;  pero  dice  que  aborrece  ¿  vd, 
demasiado,  y  que  la  es  imposible  el  hacérsela  me¬ 
nor  violencia  en  este  particular. 

tri.  Vaya  un  cumplimiento  bien  tonto. 

mar.  La  señorita  tiene  bastante  mundo  para  faltar  á  la 
urbanidad.  Me  ha  encargado  también  el  suplicar  á 
vd.  que  no  apure  á  su  mamá  acerca  del  casamien¬ 
to,  y  que  la  conceda  á  vd.  algún  tiempo  para  irse 
acostumbrando  á  una  figura  tan  estrambótica  co¬ 
mo  la  de  vd. 

tri.  Eres  una  impertinente.,  y  yo  no  sé,.. 

MARG.  Le  pido  á  vd.  perdón  ,  pues  le  respeto  á  vd.  de¬ 
masiado  para  decirle  á  vd.  cosa  que  le  desagrade: 
lo  que  estoy  espresando  á  vd.  son  los  sentimientos 
de  mi  señorita  del  modo  mas  claro  y  sucinto  que 
me  es  posible. 

tri.  Puesto  ira  f  no  quiero  saber  sus  sentimientos  mien¬ 
tras  ios  tenga  tan  raros. 

MARG.  Si  no  los  varía  no  será  por  mi  culpa  ,  y  sea  cual 
fuere  la  aversión  que  á  vd.  tenga,  como  siga  mis 
consejos  ,  no  dejará  de  casarse  con  vd.  ;  quien  no 
tiene  contra  sí  mas  que  la  edad  ,  la  cara  y  el  cuer¬ 
po  ,  por  lo  demas  apuesto  á  que  tiene  vd¿  los  me¬ 
jores  modales  del  mundo, 

tri.  (Aparte.)  Caspita  !  qué  insolente  J  Pues  no  me  está 
echando  pullas  á  mis  barbas. 

MARG.  Lo  que  desde  luego  la  horripiló  algún  tanto  es  la 
lúgubre  fisonomía  de  vd.  ;  pero  ya  se  le  pasará  y 
acaso  le  amará  á  vd.  con  delirio.  Quién  sabe  ?  No 
seria  vd.  el  primer  figurón  que  se  hubiese  casado 
con  uná*  graciosa  nina. 

tri.  (Aparte.)  A  pesar  de  cuanto  me  dice  no  quiero  in¬ 
comodarme  ,  porque  esta  muchacha  me  puede  ser 
útil.  (A  Margarita .)  Me  paiece  que  gastas  siem¬ 
pre  buen  humor. 

marg.  Soy  bastante  franca  ,  como  vd.  ve. 
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tri.  Asi  me  lo  parece  ,  y  quiero  ser  del  nároero  de  tus 
amigos.  Si  se  efectúa  el  casamiento  nada  te  faltará. 
Dime  ahora  en  confianza  ,  qué  especie  de  carácter 
es  el  de  Leonor  ,  y  qué  podría  yo  hacer  para  agra- 
darla  ?  *■ 

marg.  Morirse,  señor  don  Trifon,  es  el  placer  mas  gran¬ 
de  que  vd.  puede  causarla. 

tri.  No  es  eso  lo  que  pregunto,  sino  cuál  es  su  carác¬ 
ter,  su  genio. 

marg.  El  mas  suave  del  mundo*  No  la  conozeo  mas  que 
un  defecto. 

tri.  Y  cuál  es  ? 

MARG.  Que  cuando  se  le  pone  una  cosa  en  la  cabeza  y 
tratan  de  contrariarla  ,  grita  ,  patea  ,  maldice,  sa¬ 
cude  ,  muerde,  araña,  y  aun  caso  necesario  estro¬ 
pea  á  cualquiera  ;  por  lo  demas  en  el  fondo  es  una 
i  n  fe  1  i  z. 

tri.  Qué  cosa  !  Yea  vd.  un  genio  dulcísimo:  y  en  medio 
de  eso  no  se  la  conoce  alguna  pasión  dominante? 

MArg.  No  señor  ,  nada  le  domina;  tiene  los  modales  mas 
finos  del  mundo  ;  sus  inclinaciones  naturales  son 
como  las  de  las  personas  del  gran  tono;  vende  para 
jugar  todo  cuanto  tiene  ;  empeña  hasta  sus  enaguas 
para  ir  al  teatro,  y  frecuenta  los  bailes  solamente 
siete  dias  á  la  semana  ;  pega  sus  zurras  corrientes 
al  vino  de  Champaña  ,  y  al  fin  de  la  comida  es  la 
muger  mas  tierna  que  vd.  puede  figurarse. 

tri.  Y  crees  tu  que  llegará  á  amarme? 

marg.  Sí  señor  :  hacia  el  fin  de  la  comida  ,  y  voy  á 
persuadirla  de  que  para  marido  vale  vd.  cien  veces 
mas  que  otro. 

tri.  E>o  á  lo  meno3  ,  es  muy  cierto. 

marg.  Seguramente  ,  en  este  siglo  cuando  un  marido  de¬ 
ja  hacer  á  su  muger  cuanto  la  dé  gana  ,  es  un 
hombre  adorable  ,  no  liay  mas  que  pedir. 

tri.  Sí,  sí,  puedes  asegurarla  de  mi  parte  que  si  algún 
dia  llega  á  ser  ini  muger,  no  la  contrariaré  en  la 
menor  cosa. 

marg.  Pues  empiece  vd.  por  no  precipitar  el  asunto. 
Voy  á  enterarla  de  las  proposiciones  de  \d.,  y  co- 


mo  en  ellas  no  hay  nada  que  choque  con  la  .  cos¬ 
tumbre  ,  me  persuado  que  las  aceptará.  ( Vase .) 


ESCENA  XVI. 

-  DON  TRIFON. 

Esta  muchacha  tiene  un  modo  de  espresarse  y  un  des¬ 
parpajo  que  persuade.  Y  como  ella  se  empelle  yo 
no  dudo  que  la  convencerá  ,  á  pesar  de  cuan  to  de 
su  parte  me  ha  dicho  :  hay  en  una  muger  ciertas 
maneras  y  ciertas  palabras  tan  insinúan  tes...  Sí, 
yo  confio  mucho  en  Margarita,  porque  mis  indi¬ 
caciones  {Tocando  el  bolsillo .)  han  sido  también 
elocuentes.  El  asunto  no  va  del  todo  malo. 

ESCENA  XVII. 

DON  TRIFON  *  TRAPALA*  disfrazado  y  con  un  par  - 

che  en  un  ojo . 

t  ,  *  ■  *t4  ,  1 

tri.  Ja,  já  !  Vaya  una  figura  graciosa. 

tra.  Me  hará  vd.  el  placer  honorífico  de  mostrarme  la 
habitación  del  Sr.  D.  Trifon  Cataplasma  ? 

tri.  Y  qué  quiere  vd.  á  D.  Trifon  ? 

tra.  Tener  la  satisfacción  de  entregarle  una  esquela 
que  el  Sr.  D.  Herrnógenes  me  ha  hecho  **1  honor  de 
darme,  á  fin  de  que  el  precitado  Sr.  D.  Trifon  me 
haga  el  favor  de  tener  á  mi  disposición  j58  pesos 
fuertes,  resto  de  un  collar  que  el  mencionado  se¬ 
ñor  don  Trifon  compró  al  susodicho  Sr.  D.  Her- 
mógenes. 

TRI.  Yo  soy  D.  Trifon  ;  y  en  dónde  está  la  esqueFa  ? 

tra.  Aquí  está  ,  señor,  vengo  autorizado  en  forma  mer¬ 
cantil,  y  si  tuviese  vd.  la  bondad  de  despacharme^. 

Tri.  ( Mirando  la  esquela.)  Sí  ;  esta  es  su  letra  ,  mas  no 
le  conozco  á  vd.  por  de  los  suyos. 

TRA.  Lo  creo;  es  una  distinción  con  la  cual  ha  que¬ 
rido  honrarme  el  señor  don  Berraógenes.  Soy  su 
compadre  Isac  Gerónimo  Acevedo  dt  Sosa  ,  merca» 


a3 

der  ropavejero ,  conocido  y  con  privilegio  de  la 
corte.  Si  tuviese  ocasión  de  prestar  á  vd.  algún  ser¬ 
vicio  ,  no  hay  nías  que  disponer  de  este  su  muy 
atento  y  humilde  servidor» 
tei.  Lo  agradezco  infinito. 

tra.  Tengo  muy  buenas  relaciones  en  el  país  ,  mi  her- 
mano,  es  meritorio  y  agregado  al  factor  de  un  mi¬ 
nistro  de  hacienda  pública,  y  mi  tio  es  el  sota  por¬ 
tero  de  la  intendencia  general. 
tri.  Algunas  veces  esas  relaciones  son  muy  útiles. 
tra.  Es  cierto  :  por  medio  de  ellas  conseguí  hace  poco 
tiempo  el  que  mi  padrino  se  librase  Je  ir  á  presi¬ 
dio,  y  el  año  pasado  libré  también  á  D.  Hermóge- 
nes  de  una  multa  razonable,  por  lo  cual  tiene  la 
mayor  confianza  en  mí. 

tri.  (Aparte!)  Vea  vd.un  muchacho  bien  ingenuo:  lás* 
tima  es  que  le  falte  un  ojo. 

tra.  Estoy  abusando  de  la  bondad  de  vd.  y  señor  don 
Trifon  ,  auuque  á  pesar  mió  con  558  pesos  podrá 
vd.  librarse  de  mis  impertinencias  ,  y  cuando  vd. 
guste  tendré  el  honor  de  despedirme  de  vd, 
tri.  (Aparte.)  Qué  original  es!  ( Alto %)  Sí  ,  sí,  voy  á 
despacharle  á  vd.  al  momento  (Aparte.)  No  quiero 
inandarle  subir  á  casa  ,  porque  estos  judíos  saben 
mucho,  se  enteraría  de  la  escalera,  de  las  habita¬ 
ciones,  del  arca  de  fierro:  no*  no,  (A  Trapala») 
Esperaos  un  instante.  (V ase%) 

ESCENA  XVIII. 

TRAPALA. 

Albricias,  esto  marcha, 

ESCENA  XIX, 

TRAPALA  ,  VALERIO  ,  LEONOR  ,  MARGARITA. 

tra.  Tate  ;  aqui  está  mi  amo  con  su  querida  :  apu  esto 
á  que  no  me  conoce. 
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Leonor.  (A  Valerio*)  Viva  vd.  persuadido  de  q?ie  nada 
me  hará  variar  de  resolución. 

VAL.  Ah  !  querida  Leonor,  que  interesan  te  es  vd.  á  mis 
ojos  con  tan  bellos  sentimientos. 
tra,  Saludo  á  vd.  ,  señor  mió.  ¿  Hace  mucho  tiempo 
que  reside  vd.  en  la  corte  ?  sus  asuntos  de  vd.  van 
bien  ?  qué  tal  se  maneja  vd.  con  esta  amable  cria¬ 
tura  ? 

val.  Qué.  dice  este  borracho  ?  quién  es  vd.  amigc? 
tra.  Soy  un  buen  hombre  que  conozco  las  necesidades 
de  vd.  ,  y  vengo  á  ofrecerle  55  8  pesos  fuertes  que 
va  á  entregarme  su  señor  tío.  (Quila  el  parche *) 
val.  Trapala!  eres  tú?  cómo  te  babia  de  conocer? 
tra.  Ya  ve  vd.  lo  que  uno  hace  por  vd. 
marg.  A  fe  raia  :  vea  vd.  un  tuerto  travieso. 
val.  Y  tu  has  hallado  medio  de  pescar  558  pesos  á  mi 
tío  ? 

tra.  Cómo  que  ha  ido  en  busca  de  ellos  para  entregár¬ 
melos.  Pero  todavía  me  falta  escamotear  un  collar, 
y  tendré  necesidad  en  breve  de  algunas  personas 
diestras  de  manos. 

v Ai»  En  breve  ?  Y  en  dónde  quieres  que  los  busque  yo 
ahora. 

MARG.  Señorito:  aqui  estoy  á  la  disposición  de  vd.,  pues 
fuligo  la  mano  tan  lista  como  la  lengua. 
tra.  Tú?  Y  setás  muger  á  propósito  para  trabajar  de 
noche  ? 

mar.  Por  qué  no  ?  Y  si  no  bDsto,  tengo  dos  ó  tres  ami¬ 
gas  que  me  ausiíiaran. 

tra.  Bueno,  bueno.  Me  basta  con  tan  denodados  cam¬ 
peones.  Mas,  oigo  á  don  Trifon:  esperadme  á  la 
vuelta  de  la  primera  esquina,  y  luego  les  diré  á 
vds.  lo  que  haya  que  hacer. 
val.  Sin  embargo;  si  me  digeses  de  que  modo.».. 

TRA.  Váyansevds* 
val.  Podria  tal  vez..,. 

tra.  Pronto,  márchense  vds.  ( Al  ver  que  asoma  don 
Trifon  se  coloca  el  parche  en  el  otro  ojo • ) 


ESCENA  XX. 


DON  TRIFON,  TRAPALA; 

TRi.  En  este  paquete  hay  ciento  treinta  y  nueve  ochen- 
tiñes  y  tres  duros  que  componen  los  55  8  pesos 
fuertes:  si  vd.  quiere  hacerse  cargo,  allí  dentro  del 
portal  podremos.... 

tra,  ( Cogiendo  el  paquete .)  Es  vd.  demasiado  esacto,  y 
ademas  sabe  vd.  contar  bien. 

tri.  Con  todo,  para  mayor  satisfacción..*-. 

tra.  Dispénseme  vd.  don  Trifon,  seria  hacer  á  vd.  po¬ 
co  favor,. y  ademas  don  Hennógenes  me  loba  prohi¬ 
bido. 

tri.  Como  vd.  guste.  Páselo  vd.  bien. 

tra*  [Aparte.)  Ya  tengo  con  que  pagar  la  serenata; 

/  -  ...  *  .  .  • 

ESCENA  XXI. 

DON  TRIFON. 

'  •  £  *  -  *•  -  p 
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Juraría  que  se  le  ha  cambiado  el  ojo  tuerto.  Este  don 
Hermógenes  no  deja  enmohecer  el  dinero  en  poder 
de  los  que  deben.  Yo  era  su  deudor,  ya  estoy  sol- 
vente*,.  Yo  no  sé  lo  que  pasa  dentro  de  iní;  pero 
en  verdad  no  tengo  buena  idea  de  mi  casamiento... 
Yo  que  á  nadie  he  querido  jamás!  enamorarme  al 
cabo  de  mis  anos  !  oh!  amor,  amor!***  La  noche  se 
adelanta  y  el  músico  tarda* 

ESCENA  XXII. 

•  I  1  T» 

•  r  ,  ,  *  *  v 

I  '  •  i  •  *  *  s»  •  a  -  J  •  •  I 

DON  TRIFON,  COLAMBRE. 

.  h  | *  •  5*  :  £  k*  i  l  *  1  *  V  ‘  •  4 

colambre.  (Cantando.) 

1**  V<  »  f  r  •  í  -f  ■  *  •».».«  ,  ji.  a  i  *  •  • 

Si  es  antigua  6  si  es  moderna 

i  »  éi* 

Vive  Dips,  que  no  lo  sé, 
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Pero  deliciosa  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

tri.  Alguien  se  acerca  cantando,  si  será  el  músico  ? 
col.  Caramba  !  De  verdad  que  estoy  bien  repleto.  Este 
Trápala  lo  entiende,  como  hay  viñas** 
tri.  Quién  va?  Es  vd,  señor  músico? 

COL.  Lo  mismo  da:  es  un  borracho. 
tri.  Pues  siga  vd.  su  camino,  buen  amigo¿ 
col.  Qué  siga  mi  camino? 
tri.  Sí. 

col.  E3  menester  que  pueda. 
tri.  Quién  será  este  perdido  ? 

col.  Perdido  ?  Este  hombre  me  conoce.  Pero  diantre, 
me  siento  mas  pesado  que  de  costumbre  y  no  sé 
si  mis  piernas  podrán  llevar  hasta  casa  todo  el 
vino  que  he  bebido. 

tri.  (Aparte,)  Si  será  este  algún  emisario  de  mi  pica¬ 
ro  sobrino  que  vendrá  aqui  para  turbar  la  fiesta? 
Conviene  sonsacarle. 

COL.  Digo,  buen  hombre,  que  habíais  no  se  con  quien? 

entre  paréntesis,  estoy  muy  lejos  de  mi  casa? 

TRI.  Y  en  donde  vives? 

col.  Seo  majadero:  si  lo  supiera  no  lo  preguntaría. 
tri.  Y  qué  buscas  por  aqui. 

col.  Yo  no  lo  sé:  110  me  acuerdo  bien.  Sin  embargo  por 
algo  he  venido.  Ah!  Conoce  vd.  al  señor  don  T ti¬ 
fón  ?  ' 

tri.  No  me  equivoqué,  es  un  bribón. 

col.  Cabalito:  un  bribón,  un  canalla,  un  usurero. 

tri.  A  quien  te  parece  que  hablas  ?  Ese  don  Trifon, 

soy  yo 

col.  E!  diablo  me  lleve  si  lo  hubiera  adivinado.  Pues 
ahora  bien,  volviendo  á  nuestro  cuento  don  Her- 
mós^nes  es  otro  canalla:  este  tacaño..... 
tri  Este  Gandul  me  hará  perder  la  paciencia. 

Col.  Paciencia,  si:  eso  está  bien  dicho:  pero  vamos  po¬ 
co  á  poco.  Ese  don  Hermógenes  corno  lobo  á  lobo  no 
se  muerde,  ha  sucedido  que  por  la  concomitancia 


TRI. 
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de  cierto  collar*,,  en  fin  yo  no  me  acuerdo  bien  de 

todo. 

Has  olvidado  la  lección.  Cuánto  te  dan  por  des¬ 
empeñar  este  papel  ? 

col.  Como  don  Hermógenes  es  un  tacaño,  paga  muy 
poco;  pero  yo  soy  un  poco  sobrio  y  me  vandeo. 

tri.  Asi  parece. 

col.  Mas,  espliquémonos.  Vd.  es  don  Trifon,  y  yo  soy 
Colambre:  deme  vd.  esos  cuartos  pronto,  porque 
estoy  de  prisa. 

tri.  Que  te  dé  dinero  ? 

COL.  Sí,  voto  á  bríos:  dinero:  por  mucho  que  beba  no 
pierdo  todo  el  juicio.  Tengo  que  recibir  quinien tos 
y  tantos  pesos,  con  orden  escrita  de  don  Hermóge— 
nes:  vd.  la  verá  porque  yo  no  guipo. 

tri.  (¿parte.)  La  orden  sí:  ahí  está  el  busilis.  ( Alto .) 
Pobre  hombre,  vienes  ya  muy  tarde  para  pescar- 
mei  si  me  enseñas  la  orden  de  don  Hermógenes  te 
doy,  no  digo  quinientos  pesos,  sino  mil. 

COL.  Eso  está  puesto  en  razón:  á  mi  rae  gustan  las  per¬ 
sonas  que  tienen  caletre.  No  encuentro  este  dia- 
* 

blo  de  esquela. 

tri.  Sí,  sí,  busca  bien. 

col.  No  encuentro  nada:  mala  centella  me....  Y  recuer¬ 
do  que  la  tenia  antes  de  ir  á  la  taberna. 

tri¿  Búscala,  búscala; 

Col.  Oh  !  Exige  vd.  demasiado.  Cuando  uno  á  bebido 
mucho  no  puede  encontrar  su  casa,  y  quiere  vd. 
que  yo  encuentre  una  esquela  ?  Eso  no  está  pues¬ 
to  en  razón. 

tri,  Tu  estás  bien  cargado  de  ella. 

Col.  Oiga  vd.,  por  eso  no  riñamos.  Cuando  la  perdí,  es¬ 
taba  yo  en  mi  cabal  juijio,  conque  también  la  en¬ 
contraré  cuando  se  me  pase  la  mona:  eso  es  infa¬ 
lible.  Me  entiende  vd,  ?  Con  que,  basta  la  primera. 
ase./ 

tri.  Pues  no  está  tan  borracho  como  aparenta. 
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ESCENA  XXIII. 

DON  TRIFON. 

y 

M»  sobrino  Irene  poco  acierto  para  elegir  sus  agentes; 
Es  roas  difícil  pescarme,  que  lo  que  se  figuran. 
Por  muy  oscura  que  esté  la  noche  conozco  ios  pi¬ 
caros  á  tiro  de  ballesta. 

ESCENA  XXIV. 

DON  TRIFON,  TRAPALA. 

~  *  t  •  A  g 

En  el  fondo  se  ven  los  músicos  en  bastante  número 

con  algunos  faroles . 

•*  _ _ r 

TRA,  Albricias,  don  Trifón,  albricias!  Vivan  el  amor 
y  la  música.  Aquí  le  traigo  á  vd.  una  compa¬ 
ñía  de  ópera  entera  y  verdadera. 

Tai.  Y  á  que  fin  esas  itices. 

TRA.  Para  alumbrarnos.  Mi  música  es  una  música  de 
consecuencias,  y  es  preciso  ver  claro  lo  que  se  ha¬ 
ce.  (A  los  músicos. )  Vamos,  señores  ,  música,  mú¬ 
sica. 


DON  TRIFON,  TRAPALA  j  muchos  músicos  jr  can¬ 
tores.  ( i ) 

La  música  toca  lá  introducción  de  la  Barcarola  de 
Doniccetti:  Una  barchetla  in  mar • 

..  -  —  \ 

UNA  voz. 

/ 

Una  Barchetla  in  mar 
soleando  va: 


(i)  A  esta  barcarola  puede  sustituirse  cualquiera  otra 
canción  en  italiano. 


ví  son  due  sposi  un  nomo 

é  un  marinan.  N 

Se  n  el  cania  bu  rasca 

insoi gei á, 

clu  mas  si  sal  vera 

dal  naufragar. 

Y  giovani  gia  nuatano 
é  si  sol  el  vecchio  tal 
virtude  piu^non  ha  t 
ahi  nomo  svcnturato 
sarai  tu  Taffogato 
me  perche?  ma  perche?  (F’is») 
perche  ?  perche  ? 
chil  perche  conoscete 
gia  me  glio  di  me-- 
gia  capite  inteudete 
sapite  il  perche. 

Vecchi  il  raare  non  solcate 
che  iu  burasca  e1  annegate; 


té >í? 
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CORO. 
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Vecchi  el  naare  non  salcate 
che  in  burasca  e’  annegate. 


voz. 


¡’f  r  °  f*  * 

*><  i  »  «  •  *•  J* 


In  mi  baltello  un  di 
per  oiar  neando. 


■  .  r*  #  ys~ 

CORO. 

(  »'  fi  j  ij  nr  j  t,  ^  » 


Per  mar  neando. 


voz. 

í  «.  f  •  í  * 

Con  la  sua  vecchia  moglie. 
un  cabalier. 

CORO. 


Un  cabalier. 


voz. 


Sorvenne  la  procella; 
é  ogmen  gitto 

CORO; 

E  ogmen  gitto. 

voz. 


Quel  pesso  che  credea 
pui  gi  ossc.  aver 
el  cabalier  la  vecchia 
allor  ruardo 
é  tu t to  el  groso  pesso 
su  ley  trovó. 

Ahi  moglie  sventurata 

tu  ios  te  ssoffogata 

me  perche  ?  ma  perche  ?  ( Vis 

perche  ?  perche  ? 

eh  il  perche  conoscete 

gia  nieglio  di  me  • 

gia  capite  intendete 


sapete  il  perche. 

Vechi  il  mare  non  solcate 
che  in  burasca  e’annegate. 


CORO. 

Vecchi  il  mare  non  solcate 
che  in  burasca  é  annegate. 


voz. 

In  mi  battello  un  di 
per  mar  neando. 

CORO. 


Per  mar  neando. 


» 


voz; 


3 1 


Con  la  sua  vecchia  naoglie 
uu  cabalier. 


\Hi  r  V/v* 


CORO. 


Un  cabalier; 


voz, 


Sorvenne  la  procella 
é  ogmen  gitto. 


CORO. 


E  ogmen  gitto* 


voz.  . 


11  c  A«  »■  f 

i 


lU . «( 


V>  l  r  »>l  fc.  ( 


Quel  pesso  che  credca 
pui  grosso  aver 
el  cabalier  la  vecchia 
allor  guardo 
é  tullo  el  grosso  pesso 
su  ley  trovó. 

Ahi  nioglie  sventurata, 


*  *  >  %  *  %  41  wjfc. 


'11 

I  » A 


*4  «  i 


•  «IV. 


..  k 

*  ■  J 


tu  foste  ssoífogata 

me  perche?  ma  perche?  (Vis.) 

perche?  perche? 

eh  il  perche  conoscete 

gia  meglio  di  me 

gia  capite  intendete 

sapete  il  perche,  1 

Vecchi  il  mar  e1  non  solcate 

che  pui  al  lido  non  tomate. 


CORO. 


Vecchi  al  mar  non  i  offedate 
che  pui  al  lido  non  tomate. 


voz. 

^  » 

No ,  no  ,  no  ,  no  ,  no  , 
no,  no,  no,  non  tórnate. 

CORO. 

No  ,  no ,  no  ,  no  ,  no 

no,  no,  no,  no non  tomate. 

voz. 

%  .  A  «  4'  ‘.i  *k  I  .  I  t  ¿Av 

La  ,  la ,  la  ,  la  ,  la  ,  la. 
la  ,  la ,  la  ,  la  ,  la  .  la. 

CORO. 

La ,  la,  la,  la,  la,  la, 
la  ,  la  ,  la  ,  la  ,  la ,  la. 

é  .» 

tra.  Tal  vez  el  italiano  no  le  agradarla  vd.  Le  servire¬ 
mos  Á  lo  española. 

( Dicho  esto  vá  á  buscar  seis  mujeres  disfrazadas  con 
mantos  y  entre  cuyo  número  se  hallan  Leonor  y 
Margarita.  La  música  toca  el  pililí  y  una  voz  can¬ 
ta  ;  mientras  las  seis  mugeres  bailan  al  compás .  ) 

4  '  4  •  ,4~X  O  »  '  _  .  j  |  ^  t  /  «  é  9  i 

<  ' *  ‘  VOZ. 

Cuando  un  viejo  se  enamora 
nunca  falla  diversión, 
porque  á  su  costa  se  bebe  , 
y  es  completa  la  función. 

Cantemos  amigos 
que  él  lo  pagará  ‘, 
ya  que  siendo  viejo 
se  quiere  casar. 

Luego  le  diremos  y  «Arza  pilili.^ 


A  una  golondrina  un  buho 


r 


\  \ 
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ja  quiso  bacer  el  amor  , 
y  ordenó  á  los  gilguerillos 
cantar  en  su  rededor. 

Y  al  ver  un  aspecto 

tan  feo  i  fatal 

*  • 

le  dejaron  solo 
para  meditar. 

Y  al  huir  dijeron  :  «Aria  pililí.» 


thi.  Señor  músico,  esas  coplas  son  algo  chocantes. 
tra.  Nada  de  eso,  señor  don  Trifon:  son  las  mismas 
que  se  cantan  en  la  ópera  de  las  bodas  de  Venus  y 
Vulcano.  Pero  vamos  al  asunto.  (Al  decir  esto,  las 
mugeres  presentan  sendas  pistolas  á  la  cara  de 
don  Trifon  y  de  Trápala.)  *  'J  T 
tri.  Misericordia  !  Sacan  pistolas,  señor  músico. 
tra.  Silencio  ,  silencio,  por  Dios  :  no  alborotemos  ,  por¬ 
que  estamos  indefensos. 
tri.  Señor  músico  ,  me  llevan  el  sombrero.  4 

•  -  *  *  r  -  <  i  •  ,  ,,  # 

tra.  Silencio,  silencio:  también  se  llevan  el  mío  y  no  di¬ 
go  palabra. 

tri.  Señor  músico,  me  desnudan.  * 

tra.  Jesús!  como  grita  vd.  !  Tanta  bulla  por  una  mise¬ 
rable  casaca?  1  s 

tri.  Señor  músico,  me  registian  los  bolsillos  y  se  llevan 

•  i  i  i»».*.'.*».'»."* 

mi  bolsa. 

, ,  . .  ¿  J  ^  •  *  { '  -  4  A  ■■■  í  c !  «• ■>» 

tra.  También  registran  los  míos  ,  pero  se  Tlevañ  chasco 

i  1  •  1  *  <r*.  .<  .. 

porque  no  hay  i^ada. 

tri.  Señor  músico,  me  arrebatan  un  collar  que  vale  mas 
de  ochocientos  pesos.  ( Leonor  y  Margarita  se  re¬ 
tiran .) 

*  t  *  .  \  »  ■  t  .  :  f  .  ^ 

tra.  Bueno  ,  bueno;  condeso  no  matarán  á  nadie. 
tri.  Maldita  serenata! 


rt)* 


•I  •  L 
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:  ESCENA  XXV. 


i  t 


VALERIO,  TRAPALA,  DON  TRIFON,  LEONOR, 

MARGARITA. 

I.  i  I  *  ,  •  H 

\  , 

val.  Querido  lio,  qué  es  esto?  De  dónde  viene  vd.  ? 

•  3 


tra.  Venimos  de  dar  una  serenata* 
tri.  AhJ  Valerio!  Me  han  asesinado!  Acaban  de  robar» 
me  un  collar  que  vale  800  pesos. 
val.  No  se  alarme  vd.,  tio:  aquí  traigo  yo  á  los  ladrones* 
{Leonor  y  Margarita  se  descubren.) 
tri.  Misericordia  !  Leonor  ,  Margarita  ! 
marg*  Si  señor,  nosotras  hemos  dado  el  golpe. 
tra.  Ah  ,  malvada !  irás  á  una  galera* 
val*  Si  vd.  consiente  en  que  me  case  con  Leonor  le  ense¬ 
ñaré  el  collar.  i 

tri.  Mi  collar?  Ah!  Te  prometo  que  si  le  encuentro 
consiento  á  todo. 

VAL.  ( Sacando  el  collar  del  bolsillo No  está  muy  lejos. 
TR!.  {Queriendo  coger  el  collar.)  Ah  !  mi  querido  collar^ 
val*  Poco  á  poco,  tio:  dispénseme  vd¿ :  dige  á  vd.  que 
le  enseñaría  el  collar,  pero  no  que  se  le  daría. 
Cuando  una  jóven  se  casa  necesita  un  collar  :  hé 
aquí  uno  como  llovido*  {A  Leonor .)  Ruego  á  vd.,  se¬ 
ñorita  ,  se  sirva  aceptarle  en  nombre  de  mi  amor. 
leo»  Gracias,  le  acepto  ademas  como  un  regalo  de  boda 
de  parte  de  vuestro  tio* 
tri.  Cómo  ?  Es  posible!  ,  ^ 

tra;  Señor  don  Trifon  ,  es  muy  justo  que  yo  también 
implore  la  indulgencia  de  vd.  ;  advirtiéndole  que 
yo  soy  el  tuerto  á  quien  entregó  los  558  pesos  ,  y 
que  no  soy  mas  que  un  simulacro  de  músico. 
tri,  Jano  de  los  picaros  !  Petardista  dúplice !  Ah!  me 
han  arruinado!  Dia  infernal!  No,  no  quiero 
oiros  hablar  en  mi  vida  de  Sobrino  ,  ni  de  querida, 
ni  de  amor,  ni  de  matrimonio  ,  y  os  doy  a  todos 
los  diablos.  ( Vase .) 

marg.  Tanto  mejor  :,E$te  es  el  primer  regalo  que  ba  he* 
cho  en  toda  su  vida. 

val.  El  chasco  ha  terminado  felizmente,  y  solo  falta  ce¬ 
lebrar  la  función  á  costa  del  desengañado* 

TRAPALA. 

Mi  sutileza  y  saber 
ofrezco  al  bolsillo  hueco, 


como  hay  muchos  sin  dinero 
no  me  faltará  que  hacer. 

Pero  aunque  «oy  diestro  y 
con  las  hembras,  atención  ! 
que  ademas  del  corazón 
suelen  llevarse  el  bolsillo . 


CAE  EL  TELON. 
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